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PRECiOS DE SUSCRIPCIÓN: 

k-il» Peqíii8>ila.—Un me?, 2 ptas,—Tres tnrseí, 6 id.—Exíranjwo.—Tres iiesu?, 
""A) f({.—Lii suscripción e.'iipszaiá á contarse desie 1." y 1(J de "Hda mus, — La 
'"fesp )ii'ieucia i I» Admihistiación. 

REDACÍ:ION Y ADMINIS'I'PÍAGION, MAYOR 24 

SÁBADO 29 DE SEPriEB|||RE DE 1894. 

CÜNniCl í íNKS: 

El pago será sierupre adelantado y en tiietálico ó en letiws «Je fáeil tobrc—Co 
rrespoiisalts c:i F'.rís, A. Lorettp, nic Cam'.iartiii, GI, y J Jones, Fiuboarg 
Moutruaitre, 31. 

Está probado >'a inflnidiid de CMSOS (aififuiios de ellos con ano, dos y has- Y 
l'i tres «fies de padecimiento') qae para la pronta v completa ijuracióa de las « 

CALENTURAS INTERMITENTES REBELDES * 
no ht\}¡ nadti mejor,«i luáa a^jn^dable que las Y 

GRAGEAS LOPE RUPEREZ 
3 pesetas caja en farmacias y droguerías. 

V E N T A . F O R 3 ^ A . Y O R , 
En Madrid: Melchor García, Capellanes, 1.—M. Pérez Minguez, Paseo 

San Vicente, 12. 
En Cartagena: Adolfo FernAndez, San Miguel, 10, droguería. 
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HUERTAS Y JARDINES 

firai surtido en harramentai agrícola 
'"""ndos, espino artificial, pnlas, aza-

/•«s Comunes, azadas para viñas, le-
í>OUfís, azadil las , sácadores de plan-
'"s, horquil las, crofks, bombas, 
"otnbitas, fuelles para azufrar, tije-
'«8 para podar. 

Efectos : ^ adorno y recreo, ma-
"'^'tas y m«c«t©ne8 en diferentes y 
"'"tlaticas clases, pedestales, jardi-
"^las, caprichos de surtideros, si-
"«8, bancos, niesiüaa y mecedoras, 
i l í acas , mueble utUísimo y de ex
quisito confort para pasar cómoda-
'' 'ente las calurosas siestas del es
tío. 

T O D O EN E L MUSEO COMERCIAL 

" - P U E R T A UB MüBCiA, 38, 40 Y 42 . 

BBSBB P A R Í S . 

Sr. JMrSctor: 
La simple consideración del mo-

lopclio que el telégrafo ejerce por 
*ierQcho propio para toda noticia 
Sensacional, destruiríl seguramente 
1̂ efecto que en muchas gentes ha 

"Ití producir la lectura del prece
diente sumario: ¿Es que, dirán con 
justo asombro, la monarquía hf 
¡sustituido á la vecina república, 
'̂ on una tal parsimonia y tranquil i-
"lad que las Agencias, consideran 
•io el hecho sin importancia , se han 
abstenido de intervenir con los po-
"lerosos medios de publicidad de que 
íisponenV 

Todo sigue inal terable!!! A voy 
'Uuerto, rey puesto y por añadidura 
Un nuevo pretendiente , para t n el 
Cuso de inuti l izarse. . . coiao ocurre 
^on los sobresalientes de las uni
versidades taurinas. 

Pero asít y todo, un hecho que no 
puede negarse es que contra lo 
«firiMdO por Ips periódicos repu-
"^litíanos de Par ís , la muerte del 
Conde de esto nombre ha produci-
•io en la vida política un fenómeno 
lue dlsia mucho de ser la indife-
'"«pcia con que á coro han saluda
do aquellos diarios las cenizas del 
''Ustre muerto. 

Todo el mundo admira en su tes 
^'^BJeatp político una gran eleva-
Cióu y uní* g ran serenidad, y un 
^^•euTnento en su favor es la aerie-
<iad cotí que le «ombatén sus ad-
v«i^Wt>r. «¡Lé Rapp-e^ ie tacha de 
'"«iodseéüéiite paí-a. cbp; iíú padre , 
í^^es en Vahto' que éste l e ordenaba 

"*" «a Revolución, él recomienda á 
"̂̂ ^ *íft<«## PíW>» »pr»8WR*ídob«r. IA 

^Í»«04í}i4íi^^s «An|)40tft á . aa*aec i -
'oiiM de la Iglesia. ®l peinMíco d« 

«ochefort insiste respecto de este 
P^rtiéuiaf y dií!é: «Que lenguaje 

en bocn cUil hijo del duquu de Or-
leans, quü se proclumaba filósofo; 
qué lenguaje, el de! nieto de Luis 
Felipe el Volteriniio!» 

La seriedad que la prensa pari
siense toma t.rtdiíSii.'jto^AUs, J que 
ha venido en un abrir y cer ra r los 
ojos á su.-tituir ú la chacota con 
que ¡u|&t<l' ¿«ifeicfeáéi íJAi'ti^Jric; 
dicaciones monárquicas^ puédese 
atribuir á juicio nuestro á ¡as con
diciones de carác ter y á la actitud 
en que se supone ya c«!ocado al jo
ven duque de Orleans. «Todo esto, 
antes que ti destierro de mi queri- i 
da Francia y si llego con el favor 
de Dios á ceñir la corona, todo an
tes que perderla » 

Esta actitud puede con mayor mo
tivo inspirar a larma entre los re
publicanos, por t ra ta r se del joven 
principe que hace algunos años in
fringió la ley de expulsión y se 
presentó en F r a n c i a reclamando 
hacer su servicio mili tar como sol
dado. 

En breve se publicará,, comple
tando asi su testarJdHto político la 
correspondencia política sostenida 
entre el Conde de Par i s y sus par
tidarios desde 1870. El periódico 
iL 'Eclai r» ba publicado curiosos 
autógrafos del Conde que revelan 

, una gran siuceridad de ca rác t e r . 
Para terminar este verdadero ca

pítulo de monarquía francés.; ou 
plena república, el general espa
ñol D. Francisco de Borbón, cuyos 
actos de Pre tendiente han durado 
l^espace d'un maHn ha hecho rec
tificar, según te legramas publica
dos hoy por casi toda la prensa, la 
equivocada opinión de que pensa
ba desplegar bandera de combate 
contra la república francesa. Un 
periódico publica además su ret ra
to y la historia de sus vicisitudes 
en Franc ia y de su ñliación en el 
ejército car l is ta . 

¿Dirá D. Carlos, como persona 
interesada; la opinión que como 
pretendiente y como part idar io le 
merece su antiguo coronel de Arti 
Hería? 

El Conde de Kalnoki acaba de 
pronunciar un discurso en el parla
mento aust ro-húngaro para defen
der el presupuesto del ministerio 
de re laciones exteriores, así como 
laa ventajas que á su entender r«-
•ul tau de la triple a l ianza pa ra la 
momu'quía nust ro-húngara , eu l a 
que, afirma, b»n desapweeido los 
eBaBniigoaque tíombatifin^ el t r iple 
rtcwir8ó'iiMerft%«Wníil. «Pot íe de-
mÉé, ha dichd, nues t ras relaciónes
eos í'rálrrcia son intnejortiblos'aomo 
lo prueba muy s ingularmente la re
cepción hecha en este país Á nues
tros sotíefanos cuando úl t imamente 

han visitado el Sur de Franc ia . 
Igualmente por lo que respecta á 
Servia, Bulgaria y Rumaiii'i, espe
cialmente esta úl t ima uacióa una 
do las pr imeras que «e hS adherido 
á la triple al ianza reconociendo sus 
ventajas. Por último nuestras rela
ciones con Rusia son e\cele; i tcá. 

El resultado de este discurso ha 
sido la aprobación iiuiiedinta del 
presupuesto, (jue era la que se tra
taba de demostrar . . . 

Durante una larga serie do si
glos, ios chinos como los japoneses 
han permanecido á distíincia del 
movimiento científico é industi'ial 
de Europa. 

Ku el día libran bata l las con ar
mas perfeccionadas, disponen de 
cañones de gran alcuiice y de tiro 
rápido y con una destreza que igua
la á su valor, utilizan la fuerza des
t ructora de los torpedos. 

Una prueba de todo c.-to es la 
horrorosa batal la que según los úl
timos t e legramas ha tenido lugar 
en los días 15 y 16 del corr iente . Al 
amanecer del sábado los japoneses 
a tacaron la posición china de Ping-
Y^ang; el combate, que duró mu
chas horas de dicho día y del .si
guiente , concluyó por la toma de 
Ping-Yang, mediante un ataque si
multáneo que los japoneses dirigie 
ron por uno y otro flanco de la po
sición china, causau'Jo en sus de 
fensores un terrible pánico. Los te
legramas aseguran que de los vein
te mil chinos que la defendían han 
quedado fuera de combate diez y 
seis mil, ent re muertos, heridos y 
pris"oneros. 

Por supuesta ó verdadera com
plicidad en maniobras abort ivas, 
un médico francés de gran fama el 
Dr. Lafitte, acaba de ser c ndena-
do á prisión correccional . El senti
miento del compañerismo aconse
jar ía ya, desde luego, una muy sin
cera pena en la desgracia del cole
ga, pero estos médicos, que mere
cen toda mi admiración, no se con
tentan con asociarse para pedir 
clemencia en favor de su compa
ñero, sino que soltando el biaturí, 
ó mejor tomándole para disecar la 
sentencia del t r ibunal vistense la 
toga ante el t r ibunal de la opinión, 
y dice: 

«El Comité de la Unión de los 
sindicatos médicos de Francia , reu
nido en sesión, e tc . , después de co
nocer las comunicaciones oficiales 
de los Sindicatos de los médicos de 
los distritos de Versalles, del Ha
vre , e t c . , dirigidas al Presidente 
de la Unión y relat ivas á la conde
na impuesta al Dr. Lafite, condena 
que no explican, ni los hechos re
velados en los sumarios, ni los de
bates; asociándose á dicha gestión 
asi como á las demás que el sir.di-
cato de la prensa médica ha real i 
zado, é influido el Comité por los 

I mismos seat imientos que dichas 
corporftcioi^.maiiífiestan, 

' ha decidido: 
U s | i ^ : ^ i j ^ | | ^ d i o s á su al-

c a n ( ^ , j ) a r a hacer resal tar la ino-
eendÍH' de un desgraciado compa
ñero, y ayudar le con todas sus 
fuerzas á obtener su rehabili ta
ción.» 

Aunque tal vez á cualquiera se 
le ocurra decir violación de la cosa 

juzgada, ú tenor de las pa labras 
antes subrayadas , yo voto, por los 
médicos y porque su espíritu de 
unión paso todas las fronteras. Por 
de pronto, conmigo aplauden «los 
médicos españoles que á diario se 
reúnen en la farmacia del Sr. Ta-
rible , siUiada en el puntó más cén
trico del barr io latino, eu la plaza 
de Saint-Andró des Arts, y que vie
ne á ser como la de Bon'oll en la 
Puei ta del Sol, de Madrid. 

El tíi'. Taribie , fundador del Ins
tituto Médico In te rnac iona l , habla 
admirableinente el español; ha con
seguido en poco t iempo ser el de
positario de todas las consultas que 
desde España , desde Portugal , des
de América misma, elevan los en
fermos á los médicos especialistas 
que forman la créme del cue.rpo 
médico francés. 

En breve se ce lebra rá la boda 
de la Srta. Crispí, hija del hombre 
público i ta l iano, con el marqués 
Lingaa Glossa. Será padrino el 
Conde Heriberto de Bismark. 

El acontecimiento teat ra l de la 
temporada promete serlo la obra 
de Alejandro Dumas t i tu lada «La 
señora de Claudio,» es t renada ha
ce 20 años, y en la que el autor de
fiende el derecho de matar á la 
mujer adúltera... 

Cierto m; car ta con una nota pa- ! 
trióticu. Es probable que se otor-
gue una recompensa al Sr. Arenci- ; 
bia distinguido miembro de la co- ! 
lonia española é inventor del .̂>¿a-
ri.o-hai'moninm. 

Suyo afectísimo, 
Bl Corresponsal. 

LAS REFORMAS 
KN L.\ 

SEGUNDA ENSEÑANZA. 

II 
Habíamos nosotros aprendido, ser 

materia muy difícil la aplicación á la 
práctica del principio de la no retroac-
cien de las leyes; y leniamos por cosa 
cierta, que la regla ger.era! y sus modi-
íicaciones podían cofiiprenáerse en una 
spla proposición, cual es: «Las leyes no 
tienen efecto retroactivo á no ser que 
beneficien á los individuos ó á la car.s<i 
pública, sin perjudicar el derecho de 
ter.iero ya adquirido.•> 

Pero como los Gobiernos que padece
mos en España, no reparan en pelillos 
cuando les ocurre llei'ar su gato al 
agíia, el Ministro de Fomento, que por 
lo visto no cree en aquellas dificultades, 
resuelve la citestión de una plumada y 
dá, porque si, efecto retroactivo á sus 
disposiciones, haciendo que por medio 
de la adaptación, los alumnos del anJ-
guo plan, vengan al nuevo y armando 
un lío de padre y muy señor nuestro. 

El nuevo y flamante plan de estudios 
no solo no beneficia, sino qae perjudica 
en alto grado á cuantos en el día cur
san IÍ; segunda enseñanza; ya porque 
¡es aumenta un ailo á los cinco que 
comprendía el plan anterior, ya por que 
casi triplica el número de asignaturas 
ó porque les impone nuevos y no esca
sos aacriñoiob peeaniarios. 

La causa piíblica co ha áteiresultar 
beneñciada tampoco, pues no se de
maestra ui la necesidad absoluta de 
implantar la reforma de un modo in
mediato y por completo, ni tan.poeo el 

perjuicio que á !a salud del pueblo, que 
es !a suprema Ley, se le habría de ori 
ginai' con que tal reforma se aplicara 
tan solo á los alumnos de nuevo ingreso, 
como parece lo justo y razonable. 

Luego, es evidente que al dar efecto 
retroactivo ;i las disposiciones del Real 
Decreto de reforma, se comete un vcr-
daderóhtentado y se realiza una espo-
liación verdadera, contra el derecho que 
los estudiantes de segunda enseñanza 
tenían adquirido para continuar j dar 
fin á esos estudios con arreglo al plan 
anterior. 

Solo .«o aah'an del naufragio, los <¡ue 
tuviesen aprobadas todas las asignatu-
ríiL del citado plan; puesto que ¡oh ni-ig-
nanimidad inenarrable del Sr. Ministro! 
estos dichosísimos estudiantes, podr.án 
obtener el grado y titulo de Bachiller, 
con las mismas condiciones que antes. 
Por lo cual deben dar rauchisimas gi'a 
cías, pues lo mismo que el Sr. Ministro 
desconoce y lesiona el derecho adquiri
do de los demás, de igual suerte y con 
el propio desparpajo, hubiera podido 
lesionar y desconocer el de los alumnos 
que ya tenían aprobados los cinco anos. 
Y otra de las pruebas de la bondad y 
magnanimidad del Sr. Ministro, la en
contramos en la cuarta de las «Disposi 
clones adicionales,» al prevenir no se 
exijan, en las matrículas del próximo 
curso de 1894-95, mayores derechos 
que los establecidos para el plaví ante
rior, á pesar de comprender aquellas 
mucho mayor niimero de asignaturas. 

Muchas gracias, Sr. Ministro! 
Pero... lo que no vá en lágrimas, vá 

en suspiros, según roza el adagio; y ai 
no se paga más en concepto de matrícu
las, habrá que comprar nuevos progra
mas y nuevos libros de texto, alguno de 
los que por casualidad, estaba ya con
feccionado, según dicen varios diarios 
dfi la Corte y coma naturalmente, mu
chos alumnos habrán adquirido los tex
tos anteriores, ya tienen los s-eñorea 
padres do los alumnos repetidos, un re
cuerdo para eterna memoria de la in
sensatez de este Gobierne que por mo
do tan maravilloso nos desgobierna. 

Y por la relación q'ac con esto de los 
sacrilicios pecuniarios tiene, vamos á 
reproducirá continuación, para regoci
jo de los expresados padres y de los que 
tengan hijos dispuestos á cursar la se
gunda enseñanza, lo que en El Liberal 
de Madrid ha dicho nada menos que un 
Catedrático del Instituto del Cardenal 
Cisneros. 

Helo aquí: 
«Kl mismo preámbulo del decreto del 

sonor Groizard aseí;ura que «hay que 
abrir de par en par los Institutos». Es 

; verdad, y no hay propósito más lauda-
' ble qao el de propagar la instrucción 
, todo cuanto sea posible. Pero es el caso 
; que en vez de ayudar 'a nueva reforma 
I á difundirla, servirá para todo lo con

trario. Vcas#puesto en números: 
»Las dcce asignaturas del plan de 

; 1880, á 71 reales por asignatura, impor-
': tan de matricub.s 852 reales: k.s treinta 
. y cinco asignaturas del nuevo sistema, 
i al mismo precio, importarán 2.485 rea-
j les. Hay, pues, la proporción de 8.52 á 
¡ 2.485. Y si á tan enorme diferencia se 
I agrega, como es natural, la del coste de 

libros, pues siendo casi triple el niímoro 
de las asignaturas, crecerá en propor
ción el de los textos por qae han de es
tudiarse, result!\|ü la segunda enseñan
za tres veces más costosa de lo que has
ta hoy ha sido.» 
. Y ánade luego: 

«¡Qué diferencia de cuando en el si
glo XVI costaba una peseta la matrícu
la on las famosas Universidades de Al
calá de Honares y de Salamanca! Pre
ciso es que se convenza el Estado da 
que la enseñanza no es una renta, sino 
un deber sagiado y un gasto obligato-


